
PECULIARIDADES 

EN 

.ALGUNAS ENFERMEDADES DE LOS OJOS EN· CUBA 

Tra¡,ajo del Dr. J. Santos Fernandez (*i 
presentado en la Sociedad Hispano•ameri­
cana de New·York el 6 de No"iembr¡: de 
1918. . 

V.oy a •tratar de un tema •oo cOillJSOtna;ncia oon ·UTha sociedwd \que 
-no es especial, sino de medioitlfl oo gen·eral: voy a ocuparme d'e la 

¿¡noda.üté, 100ffiO dicen' los franceses, o •sea de la pe~uÚavid.ad, que 

af.etctaJU ta•1gooa,s enfermedades de los ojos en Cuba, aún aquellas más 

conocidas no digo de los oftalmótogos, smo de los médioos ·en generail. 

He pvefe~ido •este tema, rep~to, po.vque no hahlo en. presenda 

.de oau¡1stas •s'!)la.mente, y las en;f,ermedades a que voy a ref.erivme, 

oon observadas antes, no pocas veces, por el médico ·en general, y 

·después son vistas por ·el especialiSita. Como d campo ·es amplio, a' 

(*) Pl'esidJenoo d·e tiJa Aleru.dJemia de Oiencirus Médi:Cas, ':B'í.sÍIC:!l!S y Nrutu• 

roLes d? La Habruna. Dire~~ d•e í1a "CrónLoa Médtco. QuiTÚirgioa", qoo 

clllenila ac•tu¡¡¡1mente 45 años d·e vida. 

Fué :llundad.or del •primer Laborator.to H~sto•b.MJter1oilógLoo y de V'aiCU­

.!lli!IJCión antiJrá!b.1ca, estrub:looido en .América eu 1887. 

Su fecundidad como ¡pub1iciS!ta puede infl:lrirse ,d€ este .dato: 1as xe­

OOI!>ilaloión ·d>e .sus monogJ<afí!a.s, hoobias rp.or •el Dr. Jorrge Le Roy, suma­

m más d•e mil en 1917. 

Ha participado' des,dJe 1875, €In ·todos 1~ oon.gnesos' .de ila especlai!i-
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fin lde .no extenderme demasiado y ciraunscdbirme a lo esencial, he~ 

preferido .esmitbir,, lo que voy a expo·neros. Así obedezco á 1os há­

bitos académicos de toda mi v1da, que ·exirge~ 1a palabra escrirta a, 

la tlublaJda, por.que mo se ¡persi·g.ue un fin om.torio, sino ¡a ·e:xipOisición 

·de los .he:oho.s •observados, ,en qu•e la rdencia llene sus mejor,es. 

'conquistas. 

Las ·enfermedades de los ojr01s: ren un país tropiCal wmo la hl<l:\: 

' de Cuba, que desde luego por t1a acción del hacha .a que se }e hl3: so­

metido sin p~edaJclJ tli mirramientos como obra ·destmctora dd hom­

rbr·e, •de todas partes y :de todos los ti·empos, va siendo cada día má!s 

cálido, pues d kroz desmonte, no se fija más que en ia utilidad def' 

momento. Por :6uerza S•e a;dvierte, ·como cLi.:;m~nuy·en los mes·es fres­

ros y se convierte 1todo el 1año, ~en .un estío :aJtenuado por a:lgo qu~ 

no !dura más ·de .dos o tr~es meses ·solamente, con temperatura otoñal, .. 

que 11lO baja el mayor tiempo de 20° a }o más. Bs:to hace que las 

enf.ermedaJdes .de los ojos tomen cierto sd1o especial, que por s)le.r-
;", 

·te no es siempre ¡para agravadas, sino pana hacerlas más benignas, 

oomo l()tC!Urre con .el temido traoo.ma, enfrermeda~ propia ~de hs me­

nesterOSOS y que como en Cuba. no existe realmente el proietaJriádo,.. 

por la .escarsa población dd país, y porr su . riqueZJaJ agrícola e Ílndus­

tr1a1, de aquí qne, el tracomaitoso no se vea en a;hundancia, aún 

cuando se pr.esenbe •en la daoSe pabr~, y aún ouantdo lo padema: el 

negro, que s·e cuenta entre los traJbaj•adorres que por su condición 

vivC~~n en estnecll'Ols .looa}es, fadlrta11do el· contagio, sino que pm d' 
oonrt;rario el ca1or ob1irg:a a esparcinse o 1a ·separarse los 'Seres, :unos 

de los otros, bus•CaJ!1Jdo 1a plaza o Ja ca.He, ,Y difi.cnltando, po,r ;tanto, .. , 

de este modo, .la transmisión .de ·,la eilliÍ•ermedad de una pensona a 1a 

que 1e ;está próxima, y que ·en otras l?artes es d mayor motivo, pa­

ra el conrt:a;gio. Del tracoma: oo .sus dif.er:entes puntos de vista~ me: 

da4 que cultiva y dte :La que <es d:ooano y fundador. en Cuba. Cuenta a 

Jo 'lll•U0hO 72 años, de :los rqUe ha dedi:ca.()O 50 a li!U pnoifeSWil:, 1'1. i1a ciOO.• 

cia. y al pro@l1eso d·e su patria. 
Tal es a:a rpe11SOOJ:altdad científica rCi'!lzy'ta iCp.laJboM.JCión rpre.sren:tJrum'OlS.­

(N. de la. D.) 
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he oropado muchas vece~ en numerosas trabaJjos ( I). He sos:t.enido 

pu!l11V0s sobre el tema ren la Soci:edard Oftalmológica de París por 

I8gi, 'CUa!ndo mi compañero ,dJe estudios el iJn,signe Dr. C:h~bret, 

de Oiermont-Fermnd ya desapwrecido, s·e ocupó de señalar la re­

lativa .inmunidad del negro ,pana .el tracoma: y .la casi cat"encia de 

-éste en la:s élJ~tums. Lndiqué r' .en1ton<;es, que si en Ouba el rn,egro no 

lo padecía twruto como •la r<llza hla:nca, etn que :tampoco es exagerfiodo 
1¡, b d ' f 1 d . . "' h ' f .a · 1, o e ecta a 11:li e ase ·e ~nm1gracwn que s•e ' alela a:ntes, ·escasa y 

<:así familrar, .en e!1 comercio, y a la que s·e hizo después, con ·las me­

<iidas profiláotioas rd1el gobi.emo, de:sde que rurgió la Independenyia, 

a pesar de que aumentó la inmigr:ación europea por .efecto del de­

sarroH? de ·1al indust~ia az:ucarera. Aún a!nt·es de que se verificase 

<eS:ta inmigmcioo y se 1¡mplantase la profilaxis severa que aún existe 

-en Los puer:tas, publiqué ~una estadística de los primeros veinte años 

-rl•e mi clínica de en:fermedade~ de 1os ojos y anolté muy pOleos ·ca-
:sos de tracoma. 

EnJtPe dios harbhll ·dos, las recuel'do bien, ,cJte uno de los fole­
·gios de niñas de pers:Olna's aoomodada:s. P.or los síntomas físiws;, •los 

diagnostiqué de itraooma, como mediida pnudente; pero imaginalndo 

,que se ,trataba de un aspecto peéuliar de l.a conjuntiva, deterniina­

<1o por el dima rta.l v,ez, y que soJo d curso del ma!l podía esrdarecer. 

Hace tlempo que aquellas ,dJos niña's son madres de família, 

cuna .de el)a~s está whora en New y,~rk, la otra ·en París, sin que la 

una 1ll.i 1a otra, que me oonsuftardln 'diferentes veJ~·es más ;tarde, tu­

-vie¡sen 11a menor señal de haber padecido d tracoma, pues comD he­

mos soslteni.do, y :no está1hamos s,o1os, en -el Congreso último de Of­

talmología .ce1eibrado en Valencia (E1spaña) en Septiembre de 1916, 

.el v•ePda~dero tracoma una vez desarmHado no se cur:a,. permanece 

muoho tiempo afect-ando las wrujuntivas, hasta que destruyre estas, 

y provoca •otras •COillliplk:adoln,es. Hooe unos di·ez años, poco más o 

menos, que me teonsultó u·n médioo ,¿,e fuera de la capital de Cuba, 

afeo~a,c.Lo Lle rtra<:.oma, de forma granuio~.a. Le traté -durante uno o 

dos .meses ·por medicamentos locales y como no mejorase le hioe la 

<expresión de la ooojuU!tiva ·Con la pi'll'za idea-da por d Dr. Knapp 
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•(padre); pero té!!n1poco ouraba y con¡;mltó a otro distinguido 9Cli-

1ista de La Habana, el Dr. Enrique López, muerto prema:tuna¡nent~. 

El Dr. López le trató e hiw análoga operación qt+e yo, dunante •otros 

dos meses sin r·eJsultado. E)l rol-ega desesperad10 marchó a París y 

el profesor de oftaLmología .en la Facultad de Medidna de ,aHi, .el 

Dr. Laperoonne, poco dispuesto a las int·erv.enciones quirúPgioas. en 

la tracoma, se Hmitó a ordenarle un {)olirio de sulfato de oobr·e y 
, glicerina, con J;t que curó. Al volv.er a Üt,tba me 1apr·esuré a •exami­

n:JJarle las conjuntiva;s y estaban perfectamente fisiológicas, lo que ¡ue 

hizo deduc:ir, oomo ·en otros casos, que ·este ·enfel'mo no :tt+vo tj.n 

traooma .a.pesar de la apariencia de tenerlo, y 'esto ol:::urrirá con .el 

, .tnaocoma mientras el lwbor.a.torio no nos dé un .sig¡no preciso como oo 

la genocoocia y la difteria, vg. EIF la actuali•dad no parece qU:e este­

mos cerca de poseer este elemeruto Ki:e diagmóstko, pues, ltq.s cuerp9's 

del traooma señalados por PPowaz.ed oomo ag;enttes de éste, provo­

can según las investigaciones de los d01:::tores Noguchi y C01hen 1ll' 
"conjuntivitis de N. Y. de i'nclusión, que se r•eprodooe •cuantas v.ece6 

se quiera; pem 1ruunca .d traooma. Este, no lo han logrado rc;produ­

ór experimenta;lme!rute 1en ning¡urna forma. Debe pues, procederse 

oon g.ran prudenc~a: en .1o·s dia.,omós,bicos del tracoma incipiente, por 

·que los síntomas lomles suelen ser falaces, sobr·e todo en 11os paíse&" 

ICáHdos y solo ·el curso d~ la erufermedad ¡ooQ1!JJrma el dia.g9-óstico que 

se haga; pero 'esto demanda t:i·empo y en los ~nformes pa~a el em­

ba·rque o desembaPque de pa:sa}ems ;al trattarse d~ una persona ia'l:a­

c;a,da, como no se puede disponer de tiempo para juzgar oon •acierto, 

h<~~y que pnoaunoiarse, sin seguridad<, d·e un lado u otPo y en ese 

·caso, siempre hay que caer del •lado de la higiene, declarando tr~­

"Ooma; todo caso dudoso, aún ou•wrudo se perjudiquen los intereses 

privados, en beneficio de la .salud pública, por ahQ!ra. 

Rec~entemente he puesto en práctic<t para los casos dudosos 

de tracoma y aún de conjunti.v•itis ·catan1a1•es sub-agud,as, que afec­

taban una rcbeldia semejante a la del tracoma, la inspección cons­

taJnlte de la conjurntiva, del fornix •espeoi•almente, a!l punto de 1nsti­

tuir tantas curas,· cu:anta;s res1stiese el ojq sin Oüjngestionarse: ·caff,á 
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dos horas, ca:da ;tres ,hor:as en d día, y 1Con sorpl'es•a he pod]do com-­

probar que 1a ·:rebeldía •Ooosistia ·en .la mala disposi·oión de Los medi­

camentos corrientes que :se apliJron ,imperfectamente, así m~smo Jos 

pacientes pana combatir .estos males, crey•endo que haln hecho lo 

suficiente y .no ha ·s~do así. 

Las cunas de •este m0¡do, resultélin ineficaces., cuando 1110 se ha-­

cen :en debida forma, ,y .:se cometen infmcciones a la Higiene ocu­

lar de div.ersas maneras. El enfermo debe ·estar: ha•jo la iln.spece:ión 

cnnstante del oculista. Más como éste no puede ir cada do:s o tr;es 

horas a casa del paóente, es éste d que tiene por .consiguiente que 

ir a él en Las horas in!di·éad.as, pam ll¡;a:oenle 1as cmas, o que s:e la:s 

haga persona ·competente. Es:to que a primera vista parece nimio, 

en ·1a práctica s·e vé ,que no . es seteulrudm,1o tenerlo ·en cuenta. Si se: 

ol)serva lo ind•ica8,o, ,dJesde el primer momento, is•e ahorra el paciente 

mudho !tiempo más tarde, y saca al médico de dudas respecto a: 

la naturaleza de la ·enfermeda,d; que ¡con frecuencia, solo el curso 

de eUa y la obediencia al tmtamiento pueden defini:rtl:a. Los mod•er­

oos sanatorios para el tmta:mi:ento d~ las elnfermed:a,cj.:es .tienen 1 es­

tws ventajas, que _el erlif•en:J;lo es observa:do y tratado de cerca, 'por 

personas idónea.IS, ·en sus · menol'e!S detalles, y •es un a:horro de tiem-;-­

po ·y de todo. 

No :he de detenerme, pam no cansams, en otms enfermedades 

de los ojos, {ID ·las que d dima. cál1do ·impnime a~lgu:na variaJCión ;­

pero :solo citare para 'ooncluir, :el error •en .que ·sr está, de a:tribu~r:lo 

todo a· la a11'erm<ll, cuando •en •enfermas ·de :1os ojos •e,n que por la 

paHdez de la piel suri' generis atriibuÍ:a yo todo a la ahemia, el la~ho­

ratorio me ha mostra:do que .los glóbu1os, :la hemoglobina y demás 

cómpooentes de l:a sangr:e .eran fisi:ológ\icos, lo ·que ·indioaJ que 1~ apa­

rienoia wnémica de los países :Cálidos o t11opkal:es, e:¡;;:ig;e estudi() 

más detenido. 

Como en los paises tropicales la luz •es siempre viva, los que 

no los han visitado, presumen que puerlan pmrlucirse perjuicio§ al­

go análogas a los que ·se •exper-imentan •en los .Alpes y ·en aque11a:s 

partes e~ que el reflejo de la luz del sol .en la nieve hiere la ·retina-:. 
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de modo :viol~to ; pero tno es asL Se ·óbs,erva alguna vez, yo mismo. 

lo he notado en mi•s ojos, al ir wl puer:to al medio día, porque el 

·sol · re:Heja1o en la bahía pued1e produ'Ci:r ligera hipe!'estesia de la 

retina, que. S•e tradtnce por sombras delaJllte de }a V~sta que poT U113lS 

horas impide la lectura vg. pero d1o no es f11ecuente, y: sin con­

seCUJerrmas. 

En resumen: el clima cálido de la Isla •de Cuba es molesto (les­

de luego; per.o lejos d·e aumentar ,Ja:s 1aJfecdones oculames las am~no­

m y se presta mejor .que e'l1J los países ·templados o fríos, a Ja prác-
. ' 

tilca de una higiene memos .o:n.erosa. 

Pana las escue1a:s vg. es má:s fácil y henefiJCioso moderar el ex­

ceso de luz que suplida con la artificial como se :hace en ·invierno-· 

en los países en que ésta estación se ·Si•ente ¡odn gra,n inte111sid:ad . 

. E·s indudrubie q•ue 1os país·es cálidos o los tropicales, son i.ncó­

mo.dos ; pero para d proletar.iado, son más tolerables ; las eX:igendas· 

del calor pueden soportanse sin rnantos sacrificios .oomo bs de las 

ba ja:s temperalturas eX:tremas. 

P·erdónese que solo a grandes rasgos haya podido e:JQPoner 

a'lgtmas de las peculiaridades de las e111.fenmedades de Ios ojos en 

un tdima trop.ioa:l, aunque las dtadas pern;:J!iten ·dar una idea de que 

pueda hwber otras que no he ~ntentado ex<püner en el limit¡¡;do es­

pado de úempo de que dispoogo y para no fatigares. 

J. S. FERNANDEZ 
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